




PROSA DEL MIRAR
Y DEL VIVIR

•

¡

Constituye yo un tópico de la historia
literaria la escosez del caudal autobiográfico
en el area cult\lrol hispánica y latinoamericana.
Parecería que voriados y concurrentes inhibi­
ciones empequeñecieran -comparativamente
hablando- en la literotura de 10$ pueblos
de hablo castellano, eso prosa del miror y
del vivir que en lo francesa, las anglosaionas,
la alemana, es muy abundonte y, frecuentemen­
te, valiosa. ¿Opero ocaso una retracción Q lodo
juicio franco, sin Irobos, sobre gentes contem­
poráneas que por si, o por sus descendientes,
podrían reaccionar en forma descomedida
frenle a cualquier dictamen negativo, a cual·
quier revelgóón no deseada? En sociedades
de relación interindividuol áspera y pasional
es siempre una posiUilidad que ha dilatado,
a veces por décadas. la publicación de ciertos
testimonios. ¿Desgano, tal vez, indiferencia y
aun humildad ante lo que coda uno pueda
aportar o la mejor dilucidación de ciertos
acontecimientos, de" ciertos corrientes de acción
o de opinión? ¿O apego de los personajes, o
de los que se consideran teles, a cierta imagen
hierática, relocado, de sí mismos? Todo puede
ser, y los efectos de lontos posibles móvit~5

resulton incontrastables. Pero ello no significa
que la literatura uruguoya n~ presente un pa­
trimonio considerablemente amplio de obras de
testimonio ni que entre esas obras no brillen
algunas de outenlica calidad.

Al principio de sus memorias, y en tren de
iustificarlas, Arlhur Koesller distinguia en todo
labor de ese tipo, lo que llamo el aticete del
tronista ("the chronicler's urge"l y el motivo
ec.ce.homo! o exhibición de los propios aclen-

tras. Y agregaba: "Ambos deseos nacen de lo
misma fuente, que es la fuente de toda litera­
tura: el deseo de compartir con otros los pro­
pios experiencias y,por medio de esta in lima
comunicadón, trascender el aislamiento del
yo" .

A LA BúSQUEDA DE UNA
LITERATURA TESTIMONIAL

Móviles, se dirá entonces, demasiado comu­
nes a todas las formas 'literarias como para
que no resulte espinoso y necesariamente ma­
tiz:.ado el deslinde del material bibliográfico
q'Ue hemos de examinar. Oígase, en vía de
abreviación, que la distingue de la novela y
del cuento, de la regularmente rafulado cama
"narrativa", la ousencia de ese núcleo de
"ficción", de esa relación de "cama si" con
el mundo de datos empíricas, la falta de ese
designio de "construcción", de eso fuerza es­
tructurante peculiar a las abras de imagina­
ción. Olgase también 'que si el caudal testimo-

~',n¡al se entrelaza y hasta confunde a menuda
con lanistoria y hasta ·10 geografía ~oy

ciertas lineas claras, factibles de clivaie. Es lo
que separa, par eiemplo, la situación en que
el escritor es centra regular del relato y su
perspectiva es punto de vista no escamoteado
y aquélla en lo que lo presencia del autor es
meramente tácita y aún opera una deliberada
voluntad impersonalizadaro, O lo que marco
el poso, igualmente, entre lo espontaneidad
desordenado con que se dan los elementos de.
lo visión a la memoria de lo peripecia peno"nal
y otra actitud que vierte esos elementos, pero
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ya disciplinados por uno ~1t:.~llJro nlelódica e
hilos cfonológicos, espaciales (] lemóticos d~·

le,minl;ldo$. Si a ejemplos noclonoles hemos
de recurrir, todo lo anterior se iluminaría de
modo inequlvoc;o con el conlro5te entre los es­
~·iIO$ de Ramón de Cáceres y los "Apuntes
históricos" de Lorroñogo y GUerra.

LO$ precedente~ desglosa, son, sin dudo, los
fundomenloles, pero aún vole la peno pradi.
car airas restos, Mucho dicen los nombres de
,í mismos ~. de sus experiencias en lierro orien­
101 o fuero de ello, en uno cuantioso papele­
rjo edila o ¡nedito de carlos, discursos, alega­
tos, mt.-moriales. Pero bueno porle de lo que
hoy en eso lelra I en lo que serta regulormen!e
pedantesco distinguir lo direclo '1 lo indireCIO,
lo experiencial y lo Teramente informativo I
corec.e de esos condiciones de mediateJ:, de~­

interés, .Ienlido de la densidad de los sucesc,l$
que son requerimientos no puramente de,oro­
livos sino absolutamente esenciales de toda
literatura testimonial que valgo la peno. Simi­
lares deficiencias, a ~as que se unen la extre­
ma dispersión del moteriol que nos interesa
(lo que también suele ocurrir en lo 'ale_godo
anterior) pueden ofrecer algunos epi sIal arios.
y en otros 'osos, que se inscribirion mós for­
malmente en la literalura testimonial V auto­
biogrófico, el descarte procede porque los
textos 1V es el rasgo de la regular cantidad que
colacionó Andrés lamas hada 1852-18531 son
escuetas, rese'cas enumeraciones de sucesos y
servicios de indole civil o militar -autobiográ­
ficos en fin- pero en los que falla todo in·
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grediente de interpretación y caracterización,
lada eso aura ambiental necesaria y aun im·
prescindible, todo registro de ese espesor de
vida social e histórica que entorna la trayecto­
ria de los adores y que constiluye el valor
cimero, cabalmente literario del material que
hemos de reseñar_

De más esfó decir, por último, que si de
Jiteraiuro uruguayo hablamos, debe ser exclui·
da la vaHaJa cale"ión que componen las
muchas paginas en que viajeros y residento!s
extranjeros conlemplaran el pintoresco mundo
uruguayo de ayer y oun emitieron Jobre ~I

juicios frecuentemenfe perspkaceJ y verocísi­
mos.

PROTAGONISTAS 'f CONTORNOS

Prosa del mira' y el ",¡",i, hemos lilu!odo
este sector de nueslrus letras y si osi lo hici­
mos es porque el moteriol que él integro od­
mile can todo naturalidad una parlicion muy
clara. Por un lodo, 10 lobor escrito de nuestros
urugu0'lOS capoces de cumplirlo ha ido acu­
mulando uno masa autobiografka de índole
por lo general esponlonea que, yo sea en for­
ma cabal de "memorias", va por el procedi.
miento de apuntación que el "diario" importa,
Irolo de dar cuenta del curso de uno vido '1

de la sumo de sus e ... periencio~. A vetes, y es
hecho muy frecuente, el designio es mós corto
y mós especial y puede estar representado por
un viaie determinado, por Vil episodio de gron



significación, por uno serie de acontecimien­
tos dotados de coherencia y unidad, como es,
por excelencia, la abundante literatura aulo­
biogrófica que sobre nueslras guerras civfles
existe. "Prosa del vivir" es todo ello, en la
que la actuación de un protagonista es la li­
nea vertebradora del suceder aunque también
la mirada recoja, del media que envuelve 01
personaje, visiones y figuras.

Distinta es la condición, ounque no siempre
sea dable edablecer una nÍlida soluci6n de
continuidod, de la que hemos llamado "prosa
del mirar". Un testigo, e/oro, hoy tros ello,
y su percepción y recuerdos tomiz.on y ordenan
el material temÓtico. Pero ese material busco
redondear su propio contomo y adquiere, por
osi deci.1o, una relativo autonomia y un valor
en si. E:; el coso, paro paner uno muy nolorio,
de todo lo que compone el amable desorden
de Montevideo antiguo, 10 vivoz colección de
Isidoro De Moría y aun de lo que corre boja
el aparente rótulo de un volumen de memo­
rias, tal como sucede en Recuerdos de mi tiem­
po, de Antonio Pereiro.

Con lo menci6n de esas obras estomas de
pleno en lo primela falmo estilístico de esto 1:­
leroluro; es el costumbrismo de origen español,
ese "cuadro de costumbres" que desde lo en·
troño mismo del romanticismo preonuncio el
futuro realismo literario y que Allison Peers
llamo la formo "ecléctico" coo que se atem­
peraron los excesos romónticos. Con el des·
vaido preceden le del francés Jouy, fueron
Larra, Mesonero Romanos y fltébanez Calde­
rón 'os escritores que je dotaron de cierto
eminencia que, como ya hubo ocasión de re­
gi5trarlo a propósito del primero, incidió acti­
vamente en 1" dócil y aun muy españolizada
intelectualidad de Latinoomérico. Y como tal
founa quedaba bastante vecinO ~e ese otro
muy peculiar molde romóntieo que fUe el de
la ··leyenda", la millluro, el tronasamiento de
ambos rebrotó de e~te lado del Atlántico en
lo feliz realización del peruono Palmo y sus
Tradiciones. Verdad y fantasía, cercanía y dis­
tancia, pasado y presente se aunaron en eso
renovada estructuro que permitia el recurso
líbérrimo o los fueros de lo imaginacián pe;o
lombién autorizaba todos los complacencias
de la observación sabrosa y menuda !,uesta
a rescotor lo singular, !o "típico", lo "pinto_
resco" de nuestros sociedgdes en incontenible
tronce de modernización.

Nuestro literatura, como ya hubo oporluni­
dad de decirlo, no gusta de bruscos rupturas
y es por ello dificil morcar muy coocretomenle
lo sucesión del costumbrismo rom6ntico-reali5ta
a la forma que le suplantó.

Artículos se llamaba el libro en que Doniel
Muñoz ("Sansón Corrosco'" reu ... ió en 1884
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